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unciste Galileo”

Con esta frase, atribuida al Em pe­
rador Juliano en su lecho de m uerte, y 
que parece ser que nunca pronunció, 
acaba el últim o intento de los “helenis­
tas” defensores de los antiguos cultos 
paganos de restaurarlos en Roma.

Juliano era nieto de Constantino el 
Grande, el em perador que convirtió el 
cristianism o en religión oficial del Im ­
perio y com o tal había tenido una edu­
cación en los principios del cristianis­
mo, que com binaba con el conocim ien­
to de los c lásicos griegos (H om ero, 
H esiodo, Platón, etc.) y su época, el si­
glo IV, es una de las más apasionantes 
y agitadas de la historia de la  hum ani­
dad.

Los dioses antiguos, nacidos en el 
M edio Oriente, cuna de todos los d io­
ses y todas las religiones (dem asiados 
dioses para tan poco espacio, antes y 
ahora) habían acom pañado a los hom ­
bres desde la noche de los tiem pos en 
sus esfuerzos civilizadores, pero tam ­
bién en sus luchas crueles y despiada­
das. Eran dioses tiránicos y sanguina­
rios, com o era la vida en los albores de 
la hum anidad, cuyo culto, com o la p ro ­
pia civilización, se levantaba sobre mon­
tañas de cadáveres. Su culto servía para 
vehicular los dos grandes sentim ientos 
contradictorios que siem pre han acom ­
pañado a los hom bres en su proceso de 
civilización: la em patia que nos coloca 
en el lugar del otro y nos identifica con 
los anhelos y preocupaciones del resto 
de m iem bros de la tribu (los nuestros) 
y la xenofobia, el m iedo a los extraños, 
que es la reacción defensiva que nos 
perm ite defendem os de los desconoci­
dos (los otros).

Frente a ellos, las enseñanzas de un 
grupo disidente y m arginal del jud a is­
m o -religión a su vez de un pueblo, el 
judío , situado en un rincón del m undo
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civilizado, que tuvo un breve periodo de 
esplendor en la  antigüedad y conocido 
sólo por la tozudez y obstinación de sus 
m iem bros a la  hora de conservar sus 
tradiciones- que tenía com o líder al hijo 
de un carpintero que acabó sus días cru­
cificado, pero cuyo m ensaje es rom pe­
dor, universal y revolucionario: “A m a­
rás a tu prójim o com o a tí m ism o” .

L a nueva religión, en poco más de 
tres siglos transcurridos desde la  muerte 
de C risto se había extendido po r todo 
el Im perio a través de las m ujeres, los 
esclavos y el pueblo, los gm pos más 
desfavorecidos.

Juliano defendió la  superioridad de
los antiguos cultos, ño porqué no se opu­
siera al m ensaje del cristianism o, sino 
con razones tales com o: la  im posibili­
dad de que H om ero, H esiodo o Platón 
estuvieran equivocados y unos desha­
rrapados com o M arcos, M ateo, Lucas 
o Juan, que adem ás escribían en un mal 
griego, tuvieran razón, la necesidad de 
honrar a los antepasados y conservar 
sus costum bres, la “evidencia” de que 
a cada pueblo según su carácter, su cul­
tura o sus costum bres le corresponde 
un dios, o la conducta poco ejem plar y 
alejada de las enseñanzas de su m aes­
tro de los que se titulaban com o cristia­
nos. Los seguidores del “helenism o” , 
com o se autotitulaban los defensores de

los cultos antiguos eran fundam ental­
m ente las viejas fam ilias senatoriales y 
los argum entos para su defensa hoy los 
ca lifica ríam o s de reacc ionario s. D e 
hecho a lo largo de la historia estos m is­
m os argum entos adaptados a las c ir­
cunstancias han sido em pleados una y 
otra vez por los inm ovilistas de todas 
las épocas, entre los que, paradojas de 
la  historia, se situó la  Iglesia para con­
denar los cam bios sociales, llám ense 
Revolución Francesa, Ilustración, Libe­
ralismo, Socialism o o Dem ocracia. M ás 
paradojas de la historia: Juliano ha sido 
considerado a partir del siglo X IX  com o 
una especie  de héroe rom ántico y  he­
terodoxo.

“A m arás a tu prójim o...” sobrevivió 
y se extendió, a pesar de la corrupción 
de los últim os em peradores cristianos 
del B ajo Im perio, a pesar de las san­
grientas luchas de poder disfrazadas de 
disputas teológicas, a pesar de la v io­
lencia con que se im ponía a los pueblos 
“paganos”, a pesar de la eliminación vio­
lenta de cualquier vestigio de los anti­
guos cultos, a pesar de todos los pesa­
res, la  em patia se fue im poniendo a la 
xenofobia com o fuerza civilizadora... al 
m enos en el pensam iento y en los tex­
tos legales.

Veintiún siglos después, en unas so­
ciedades tecnológicam ente más com ­

plejas m aterialm ente, m ucho m ás ricas 
y socialm ente más avanzadas, pero en 
las que a pesar de todo la capa de c iv i­
lización que cubre siglos de barbarie 
sigue siendo delgada, el m ensaje “A m a­
ras a tu  prójim o...” o su versión laica: 
“Todos los hom bres son iguales” , sigue 
plenam ente vigente.

A  la hora de analizar las m últiples 
cuestiones del panoram a actual sea na­
cional, internacional o puram ente local: 
integrismos religiosos o ideológicos, in­
migración, globalización, terrorismo, vio­
lencia de genero, pobreza, no está de 
más que huyam os por igual de aquellos 
que a voz en grito nos proponen solu­
ciones sim plistas que aún a liesgo de 
rom per la  delgada capa de civilización 
de la  que hablábam os más arriba y agi­
tan nuestros tem ores y las m ás bajas 
pasiones o de aquellos otros que sus­
tentándose en  la  enorm e com plejidad 
del problem a a resolver, concluyen que 
lo m ejor es no hacer nada y de vez en 
cuando a la  hora de afrontar las cues­
tiones públicas y nuestras actitudes ante 
esos problem as recordem os una vez 
mas: “A m arás a tu prójim o com o a tí 
m ism o”, o para  quitarle el tono de ser­
m ón religioso a este artículo, si nuestra 
posición refuerza el principio de em pa­
tia y nos colocam os en el lugar del otro. 
Por eso, y no podía acabar sin citarlo, 
todos tenem os que sentir legítim o or­
gullo cuando se aprueban leyes tan ob­
jetivam ente positivas com o la Ley de 
D ependencia que entrara en vigor con 
el nuevo año.

Que ganaron los tuyos es evidente, 
pero... ¿G anaste Galileo?

Feliz N avidad a todos.
PE: Como se avecinan meses de intensa 
actividad política tiempo tendremos de ha­
cer artículos de actualidad política (¿Están 
seguros que éste no lo es?).
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